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Después de aprender y practicar los principios de la Fe, Paz y Amor, continuaremos sin dejar de vivir 
estos, con el principio de la Caridad en el mes de diciembre, continuando el diálogo con nuestros hijos 
para que nos cuenten sus vivencias, invitándolos a que practiquen este nuevo principio.  

Podemos decir que la caridad es la evolución del amor, ya que esta, es su aplicación. Teniendo como 
base que el amor no es un sentimiento, sino acciones concretas en dar sin esperar recibir nada a cambio. 
Profundizando esta verdad, es descubrir que la caridad es el amor que le demostramos a Dios, ya que 
este, se representa en el prójimo, en especial, en aquel que necesita algo.  

Como lo podemos ver claramente explicado en este texto bíblico: San Mateo cap. 25, ver. 31-46  

En aquel tiempo Jesús dijo a sus discípulos:  

"Cuando el Hijo del Hombre vuelva en su gloria, acompañado de todos sus ángeles, se sentará sobre 
su trono de gloria, y todas las naciones serán congregadas delante de Él, y separará a los hombres, 
unos de otros, como el pastor separa las ovejas de los machos cabríos. Y colocará las ovejas a su 
derecha, y los machos cabríos a su izquierda.  

Entonces el rey dirá a los de su derecha: "Venid, benditos de mi Padre, tomad posesión del reino 
preparado para vosotros desde la fundación del mundo. Porque tuve hambre, y me diste de comer; tuve 
sed, y me diste de beber; era forastero y me acogiste; estaba desnudo, y me vestiste; estaba enfermo, 
y me visitaste; estaba preso, y viniste a verme". Entonces los justos le responderán, diciendo: "Señor, 
¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de comer, o sediento, y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos 
forastero, y te acogimos; o desnudo, y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, y fuimos 
a verte?"  

Y respondiendo el rey les dirá: "En verdad, os digo: en cuanto lo hiciste a uno solo, el más pequeño de 
estos mis hermanos, a Mí lo hiciste". Entonces dirá también a los de su izquierda: "Alejaos de Mí, 
malditos, al fuego eterno; preparado para el diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre, y no me diste 
de comer; tuve sed, y no me diste de beber; era forastero, y no me acogiste; estaba desnudo y no me 
vestiste; enfermo y en la cárcel y no me visitaste". Entonces responderán ellos también: "Señor, ¿cuándo 
te vimos hambriento, sediento, forastero, desnudo, enfermo o en la cárcel, y no te asistimos?" Y Él les 
responderá: "En verdad, os digo: en cuanto habéis dejado de hacerlo a uno de éstos, los más pequeños, 
tampoco a Mí lo hiciste". Y éstos irán al suplicio eterno, más los justos a la eterna vida".  

Es claro que la única forma de dar frutos de lo que hemos recibido de Dios, es cuando compartimos con 
el que más lo necesita. Pero también es claro, las consecuencias de aquel que ha decidido no hacerlo. 
No como un castigo de Dios, sino como una consecuencia de sus decisiones.  

En la caridad le damos cumplimiento a los mandamientos más importantes.  

“Amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como nosotros mismos”  



Podemos también, encontrar un texto en la Biblia que nos habla de las características de la caridad en 
1 Corintios 13:4-5  

“La caridad es paciente, es bondadosa. La caridad no es envidiosa ni jactanciosa ni orgullosa. No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja fácilmente, no guarda rencor”.  

Por tanto, este principio rompe completamente con el egoísmo, que no está en el plan de Dios. Y 
practicándola será la mejor forma de prepararnos al nacimiento de Cristo en nuestra vida y familia. Es 
el objetivo pleno del concurso del Kilómetro del Anciano y del Niño, ver por los hambrientos, sedientos, 
enfermos, presos, etc.  

Como el único camino que nos lleva a la felicidad, y no podemos comprobarlo si no lo vivimos.  

 
 “Ya que nuestro compromiso es formar hombres con 

principios y valores que trasciendan” 
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